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RESUMEN 
Depósitos y superficies de erosión asociados a los períodos interglaciares o inte-
restadiales cuaternarios, han sido analizados utilizando cartografías p,eomorfológi-
cas, datos sedimentológicos y paleontológicos. Medidas isotópicas ( 4C y Th/U) Y 
datos de racemización de aminoácidos, a partir de las conchas de los moluscos, han 
sido utilizados con fines cronológicos. La secuencia marina más completa se desa-
rrolla en la isla de Tenerife, y consiste en cinco terrazas marinas localizadas entre 
los O y 18 m (por encima del nivel medio del mar); en esta misma isla los depósitos 
del Ultimo Interglacial (OIS 5e) incluyen Strombus bubonius y fauna «senegalesa». 
Los datos sobre la isla de La Palma son preliminares, aunque dos niveles marinos 
diferentes pueden ser claramente diferenciados entre las cotas de O y 4 m en la costa 
noreste de la isla; el más reciente Holoceno y el más antiguo probablemente desarro-
llado durante el Ultimo Interglacial. Los valores medios de movimientos verticales 
de los litorales de ambas islas para los últimos 135.000 años, sugieren una ligera ten-
dencia al hundimiento en la isla de Tenerife y un ligero levantamiento en la isla de 
La Palma. 
Palabras clave: Ultimo Interglacial, Presente Interglacial, altas paradas del nivel del mar,fauna 
«senegalesa», Strombus bubonius. 
ABSTRACT 
Deposits and erosional marine features representing Quatemary interglaciars intersta-
dial s have been analyzed based on geological mapping, sedimentological and paleonto-
logical studies. Isotopic measurements and aminoacid racemization dating have been 
used for chronological purpose. The most complete marine sequence consists of five 
marine terraces at elevation between O m and 18 m above mean sea level (asl) in Teneri-
fe, where deposits of the Last Interglacial (OIS 5e) include Strombus bubonius and 
«Senegalese» fauna. For La Palma only preliminary results are presented, but two clear 
marine levels can be distinguished in the Northeast coast at elevation between O m and 4 
m asl; the most recent is Holocene, and the oldest, probably, developed during the Last 
Interglacial. The rate of vertical movements for the last -135,000 years has been calcula-
ted for both Islands, the values show a gently subsiding trend in Tenerife and a gently 
uplifting trend in La Palma. 
Key words: Last Interglacial, Present Interglacial, Highstand, Senegalese Fauna, Strombus 
bubonius. 
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Introducción 
Las islas de Tenerife y La Palma fonnan parte del 
grupo de las Canarias occidentales, Dichas islas 
incluyen los mayores relieves de todo el archipiéla-
go alcanzando cotas de 3.718 m en Tenerife (Pico 
Teide) y de 2.426 m en La Palma (Roque de los 
Muchachos, fig. 1). Ambas islas registran un voIca-
nismo activo, encontrándose La Palma en un estado 
juvenil de crecimiento, mientras que Tenerife está 
probablemente en su «máximo» de construcción 
volcánica (Carracedo et al., 2002). La edad más 
antigua del voIcanismo subaéreo es de 11,6 Ma en 
Tenerife y de 1,7 Ma en La Palma, mientras que en 
Fuerteventura, Lanzarote y Gran Canaria dicha 
edad se remonta a 20,6 Ma, 15,5 Ma y 14,5 Ma, 
respectivamente. 
Lo anteriormente expuesto justifica en gran 
medida que los estudios sobre terrazas marinas y 
los cambios del nivel del mar ocurridos a lo largo 
del Cuatemario se hayan centrado fundamentalmen-
te en las Canarias orientales, donde existe una 
mayor posibilidad de encontrar secuencias cuater-
narias de terrazas marinas levantadas. Las primeras 
referencias sobre estudios en la isla de Tenerife se 
deben a Zeuner (1958), el cual señaló la existencia 
de tres superficies de erosión marina a las que asig-
nó una cronología cuaternaria basándose en datos 
altimétricos. Otros trabajos, fundamentalmente de 
tipo paleontológico, han sido llevados a cabo por 
Garda Talavera (1990) y Garda Talavera et al. 
(1978, 1989) en relación con los depósitos marinos 
situados entre los O y los 3 m. Descripciones morfo-
lógicas de algunas secuencias costeras fueron 
incluidas en el trabajo de Yanes (1988). Reciente-
mente Zazo et al. (2003) publican los primeros 
datos cronológicos en base a dataciones isotópicas 
(series del Uranio) referentes a la secuencia de 
Igueste de San Andrés (fig. 1). 
En la isla de La Palma, los datos relacionados con 
cambios del nivel del mar son aún más escasos, y 
tan sólo la cita de Meco et al. (1986) de un depósito 
asignado al Jandiense (Ultimo Interglacial), en la 
localidad de Arenas Blancas (fig. 1), Y datos morfo-
lógicos de secuencias litorales (Yanes, 1988) apare-
cen recogidos en los textos previamente publicados. 
El objetivo fundamental de este trabajo consiste en 
el análisis de los depósitos o fonnas marinas, y conti-
nentales asociados de los litorales de Tenerife, y de 
fonna preliminar los correspondientes a la isla de La 
Palma, con el fin de contribuir a un mayor conoci-
miento de los cambios del nivel del mar y las tasas de 
movimientos verticales ocurridos a lo largo del Cua-
ternario en los litorales de las Canarias occidentales, 
estos últimos basados en los datos que aportan los 
depósitos correspondientes al Ultimo Interglacíal. 
Metodología 
La separación entre las diferentes terrazas y depósitos mari-
nos se ha llevado a cabo mediante la interpretación en foto 
aérea con escalas 1 :5.000 y 1 :32.000 y su posterior comproba-
ción en campo. El análisis de facies ha sido utilizado funda-
mentalmente para distinguir las distintas partes de la pIara, con 
el fin de detenninar de la fonna más precisa posible e límite 
entre el backshore (supramareall y el foreshore (intennareal). 
Asimismo se han llevado a cabo análisis paleontológicos que, 
sin embargo, en el texto son citados de forma somera. Los 
datos altimétricos de los depósitos y fonnas marinas se refieren 
a su actual altura máx.ima en relación con el nivel del mar en 
marea alta (el nivel medio anual de la marea es en Canarias del 
orden de 1,3 m). La medida se realiza siempre en la parte inter-
na de la terraza marina o de la rasa en su contacto con el pa-
leoacantilado, o en la línea más cóncava cuando se trata de un 
socave. En el caso de no desarrollarse un paleoacantilado o 
socave, se ha utilizado la parte alta del foreshore: y en ningún 
caso la altura del cordón litoral. 
La cronología de los depósitos ha sido establecida en base a 
datos de campo (secuencias estratigráficas de los depósitos 
marinos y continentales asociados), paleontológicos, medidas 
isotópicas (series del Uranio en Tenerife, por TIMS-Thermal 
Ionizarion Mass Specrromelry, y radiocarbono en La Palma), y 
racemización de aminoácidos en la isla de Tenerife. La crono-
logía relativa de cada corte en particular viene señalada en las 
figuras mediante la utilización de las letras del alfabeto en 
minúsculas y de forma consecutiva, correspondiendo la letra 
«a» a los depósitos o fonnas más antiguas. 
Dado que la fuerte cementación temprana de los depósitos, 
es una de las condiciones indispensables para la obtención de 
resultados cronológicos fiables mediante el uso de las series del 
Uranio sobre conchas de moluscos (Hillaire Marcel el al .. 
1996, Zazo el al., 2002). Dicha técnica, hasta el momento, tan 
sólo ha sid ada en el caso del afloramiento de Igueste de 
San Andrés 1) que, por otra parte, ha sido la única locali-
dad en el que os encontrado Slrombus bubonius (Zazo el 
al., 2003). 
Con el fín de obtener otros datos cronológicos, indepen-
dientemente de los que se deducen de las relaciones estrati-
gráficas entre los diferentes depósitos y formas tanto marinas 
como continentales, se ha utilizado la Racemización de ami-
noácidos sobre conchas de moluscos marinos y continentales 
en 10 localidades (fig. 1). con un total de 34 muestras, cada 
una de las cuales incluye a su vez más de una medida al 
haber utilizado diferentes géneros y especies dentro de una 
misma muestra. Los resultados indican que al igual que en 
las islas de Fuerteventura y Lanzarote (Zazo el al., 2002) es 
el género Patella, independientemente de la especie, el que 
ofrece resultados más coherentes, mientras que los datos 
obtenidos a partir de los géneros Thais y Ostrea dan resulta-
dos contradictorios. 
Las relaciones de epimerización AJI (Aloisoleucina/lsoleuci-
na) presentan, para el género Patella, valores medios de: 0,00-
0,05 en conchas actuales. 0,05-0,10 en conchas del Holoceno, 
0,50-0,57 en conchas del Ultimo Interglacial, y -0.85 Y valores 
más altos en conchas de Interglaciares más antiguos. 
Resultados 
Tenerife 
Testigos de antiguas posiciones del nivel del mar 
se observan en varios puntos a lo largo de la costa 
aunque con escaso desarrollo, los depósitos mari-
nos en general no superaron el metro de potencia y 
su extensión lateral es muy discontinua; tratándose, 
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Fig. l.-Situación geográfica de las islas de Tenerife y La Palma dentro de archipiélago canario, En las islas se han señalado las 
localidades en las que se registran las secuencias marinas más completas y en las que se han llevado a cabo muestreos específicos: 
(*) racemización de aminoácidos. (o) series del Uranio. (+) radiocarhono. En la isla de La Palma. y mediante un rectángulo. se ha 
señalado el área de los beachrocks estudiados por Calve! el al, (2000). 
en la mayor parte de los casos, de afloramientos 
puntuales. La litología consiste en sedimentos are-
nosos y conglomeráticos, frecuentemente fosilífe-
ros y en el caso más general asociados a la facies 
de foreshore. 
Las secuencias de episodios marinos más com-
pletas se observan en la costa Norte de la isla 
donde, en general, en la misma sección pueden 
observarse más de un nivel de terraza. 
Tachero 
Este afloramiento ha sido estudiado por García 
Talavera el al. (1978) Y García Talavera el al. 
(1989), que describen los depósitos y contenido 
faunístico de una paleoplaya situada entre 1 y 2 m 
sobre el nivel del mar. En su amplio listado paleon-
tológico señalan la presencia de fauna cálida sene-
galesa acompañante del S. bubonius. La edad de la 
paleoplaya que en el primer trabajo fue considerada 
como de edad Flandriense, posteriormente fue asig-
nada al Neotirreniense-Holoceno. 
A lo largo de los Acantilados de Tachero se 
registran tres episodios marinos diferentes (fig. 
2). El más antiguo situado a + 4 m está constitui-
do por un conglomerado marino (a) parcialmente 
cementado conteniendo fragmentos de conchas y 
cubierto por coluviones (b). La desaparición brus-
ca del depósito marino, hacia el Este y el Oeste, 
sugiere la existencia de un deslizamiento particu-
larmente en su lado occidental (fig. 3.1). Encajado 
en la secuencia anterior, se observa otro depósito 
marino a + I m (e), constituido por arenas y con-
glomerados que hacia el mar pasan paulatinamen-
te a niveles de acumulaciones de algas y verméti-
dos que en algunos puntos se presentan como par-
ches recubriendo el sustrato volcánico (fig. 3.2). 
El corte al que se refiere García Talavera el al. 
(1978) debe corresponder al situado en la parte 
más occidental de la playa (fig. 3.3) según se 
deduce de su descripción. Un coluvión (d) supra-
yace al nivel marino (e). Restos de un conglome-
rado marino cementado (e), situado a cero metros 
constituyen los testigos del episodio marino más 
reciente. 
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ISLA DE TENERIFE 
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Fig, 2,-Terrazas marinas cuaternarias y depósitos continenta-
les asociados en diferentes localidades de la isla de Tenerífe, 
Leyenda general: 1, Sustrato volcánico: Series Antiguas/Series 
Recientes; 2, Conglomerados y arenas marinas; 3. Kivel de acu-
mulación de algas y vennétídos; 4. Coluvión y Abanico aluvial; 5, 
Paleosuelo; 6, Métodos de datación utilizados: A!l (racemízación 
de aminoácidos); ThIU (seríe, del Uranio); I4C (radiocarbono); 
m,b, marea baja; m.a. marea alta; b.L beachrock; S,b, Stromblls 
bubonius. 
Las relaciones A!l obtenidas (0,49-0,55) sugieren 
una edad del Ultimo Interglacial para la terraza 
marina situada a +1 m, nivel (e); asimismo, las rela-
ciones A!l (0,51-0,55) obtenidas en las conchas de 
Helix que están incorporados en los coluviones (d) 
señalarían el desarrollo de los depósitos de grave-
dad al inicio del Würm. Por otra parte, los datos 
faunísticos obtenidos por nosotros (Cantharus 
variegatus) y especialmente los señalados por Gar-
cía Talavera et al. (1978) que describen la existen-
cia de un 20% de especies «senegalesas» (García 
Talavera et al., 1989) apoyan la asignación de la 
terraza marina (e) al OIS 5e. 
San Juan de la Rambla y Barranco Ruiz 
La secuencia que se observa en San Juan de la 
Rambla (fig. 2) es muy semejante a la observada en 
Tachero, aunque en este caso la terraza marina (a) 
situada a + 3,5-4 m es recubierta por los depósitos 
de un abanico aluvial (b). Como en el caso anterior, 
dicha terraza es pobre en fauna, aunque abundan los 
fragmentos de Glycymeris. Encajada en la misma se 
desarrolla otro depósito marino (cl conglomerático 
cementado, situado a + 0,5 m y enrojecido en la 
parte superior en la zona de contacto con la pumita 
que lateralmente pasa en algunos puntos a depósitos 
de Rambla (d) que representan un nivel de terraza 
aluvial más reciente que el nivel (b). 
En el Barranco de Ruiz (figs. 2 y 3.4), la secuen-
cia de episodios marinos es la más completa en tér-
minos estratigráficos, ya que si bien la terraza mari-
na más baja que afloraba en las localidades anterio-
res no se observa, probablemente debido a su poste-
rior erosión, un nivel marino más antiguo situado a 
+ 7 m (a) es claramente visible en la margen dere-
cha del barranco, donde queda cubierto por depósi-
tos de abanicos aluviales (b). Encajado en los depó-
sitos marinos y continentales anteriormente descri-
tos se desarrolla el nivel de + 3-4 m que consiste en 
un depósito conglomerático asociado a una superfi-
cie de erosión (rasa) que en algunos puntos se pre-
senta directamente cubierta por depósitos de grave-
dad (d). 
La Barranquera 
Sobre los materiales volcánicos pertenecientes 
al Edificio Anaga (> 3,3 Ma, Carracedo et al., 
2002) se desarrolla una amplia rasa marina (fig. 4) 
que lleva asociado un depósito conglomerático (al 
que tan sólo es observable en algunos puntos. La 
altura máxima de dicha terraza es de + II m y la 
fauna es escasa. Erosionando dicho nivel se obser-
va un depósito coluvionar sobre el que se desarro-
lla un suelo rojo (b) que presenta un horizonte 
argílico poco desarrollado. Los materiales volcáni-
cos pertenecientes a las Series Recientes, magne-
tozona de Brunhes de Carracedo (1979) o serie III 
de Fuster et al. (1968), fosilizan el paleosuelo. 
Encajado en la secuencia anterior se observa un 
depósito marino muy cementado con clara influen-
cia continental y matriz arcillosa rojiza. Debido a 
que se trata de un depósito de desembocadura (e), la 
fauna es escasa, siendo el género Patella el mejor 
representado. Un microconglomerado con matriz 
blancuzca (d) constituida por restos de algas y ver-
métídos y con abundante fauna (Patella gr lowei, 
Monodonta turhinata, Thais haemastoma, Colum-
bella rustica) se superpone en «solape» al depósito 
marino anterior. 
Las relaciones A!l obtenidas en los niveles (c) y 
(d) presentan problemas debido al reciclaje de fau-
nas, de tal forma que los valores de epimerización 
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LA BARRANQUERA TENO BAJO 
IGUESTE DE S. ANDRE.§ PLAYA DE LAS AMERICAS 
ISLA DE LA PALMA 
m.o 
Hg. 4.-Terrazas marinas cuaternarias y depósitos continenta-
les asociados en diferentes localidades de las islas de Tenerife y 
La Palma. Leyenda: véase «Leyenda general» en fig. 2. 
Igueste de San Andrés 
Se trata de la secuencia marina más interesante, 
desde el punto de vista cronológico y climático de 
toda la isla (fig. 1). Esta secuencia ha sido descrita 
por Zazo et al., (2003) datando por primera vez un 
depósito marino cuaternario en la isla de Tenerife 
que, además de contener el fósil S. bubonius, se pre-
senta incluido en unas facies típicas de playa depo-
sitadas bajo unas condiciones normales en lo que 
respecta a la dinámica marina, con lo que su altura 
actual puede ser utilizada para cuantificar los movi-
mientos verticales al menos en el sector costero 
nororiental de la isla, 
Próximo a este afloramiento, en la playa de las 
Teresitas, situada a unos 450 m al suroeste de Igues-
te, García-Talavera el al., (1989, García-Talavera, 
1990) cita por primera vez la presencia de Strombus 
latus Gmelin (= S. bubonÍus de Lamark) en un 
depósito de temporales situado a + 2 m, al que atri-
buyen una edad Flandriense o Neotirreniense-Flan-
driense, señalando la presencia de dicha especie en 
las islas Canarias, no sólo durante el Ultimo Inter-
glacial, sino también durante el Presente Intergla-
cial Holoceno. El contenido faunístico y la altura 
del depósito llevaron a García-Talavera el al. (1989) 
a compararlo con los depósitos de Tachero. 
Sobre un sustrato volcánico (fig. 4) correspon-
diente a las Series Antiguas 1 y 11 de Fuster et al. 
(1968) o al Edificio Anaga (> 3,3 Ma) de Carracedo 
el al. (2002), se desarrollan potentes coluviones (a) 
(fig. 5.1) en los que se encajan los depósitos mari-
nos del afloramiento de Igueste. El depósito más 
antiguo (b) (fig. 5,2) consiste en un conglomerado 
de cantos volcánicos con restos de algas y corales y 
con escasos ejemplares de S. bubonius (fig. 5.3). El 
depósito representa una facies de foreshore de una 
playa progradante. Un depósito continental consti-
tuido por arcillas rojizas (c) ricas en Helix separa la 
antigua paleoplaya de otro nivel marino (d) consti-
tuido por un conglomerado fuertemente cementado 
que contiene S. huhonius (fig. 5.4), P. candei y P. 
/owei. La secuencia se completa con un depósito de 
coluvi6n (e) (fig. 5.1). Un socave, claramente mar-
cado, se desarrolla a los + 0,5 m sobre la secuencia 
anteriormente descrita (figs. 4 y 5.1). 
La edad Th-230 de 131,81 ± 1,63Ka obtenida a 
partir de un Strombus del nivel (d), junto con los 
valores de A/I (valores medio - 0,55 ± 0,5) sugiere 
la asignación del depósito al OIS 5e, 
Playa de las Américas 
Sobre los materiales volcánicos de la Serie 1II de 
Fuster el al. (1968) o Series Recientes, magnetozo-
na Bruhnes, de Carracedo (1979), se labra un 
pequeño paleoacantilado (-1 m, figs. 4 y 6.1) Y 
cuyo pie no supera los 0,5 m. Adosado al mismo se 
observan los depósitos marinos de una paleoplaya 
(a) constituida por un depósito conglomerático par-
cialmente cementado, que contiene fauna cálida 
(Conus gr. testudinarius, Thais haemastoma, y 
numerosas Patellas). Un nivel rico en algas calcá-
reas se desarrolla a techo de la playa, que es cubier-
ta por depósitos de escorrentía (b). 
Hacia el mar sobre los depósitos continentales (b) 
se superponen mediante erosión los depósitos de 
beachrock (b.r.1 y b.r.2) que a su vez están separa-
dos por una superficie erosiva (fig. 6.2). Cada uno 
de los beachrocks consiste en una secuencia grano-
decreciente que se inicia con un nivel basal de can-
tos redondeados y bloques de material volcánico, 
que hacia techo pasa a niveles más arenosos. Una 
cementación fuerte aunque superficial afecta a los 
dos heachrocks, en los que la presencia de fauna se 
caracteriza por la abundancia de Patella. 
Las relaciones de epimerización (A/I) dan valores 
que permiten asignar una edad correspondiente al 
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Fig , 5 1u1<l1l~ de lo~ lú~lul<lll1/} que se: dlK'~_lrflJl3n dur:¡ntc el OIS Se ) ml'dc, Cru,IIU'" en;:l ml~mo ~EIorK T.:n.:nte 0..' 
14<fLIICrd;t a dcn:ch .. y de arriba a"'l,o: 1. Ra'3' a 1- 05 m tHoloccnol ). + 1 m (llt"IIIl In .. .:rglacI;tII. labr .. do~ ,obre 'U ... lnuu ~oJc;i 
niro. ,) dcpó~"o de (oluvlón la). a ~u \C1 la r:",;1 mtl- antl)!Ua e, cuhlerta parclallt1Ént~· ~'sr UII ..:olu\ Ión lelm:" renCnle. Igue,tt' ,1.-
S:m André .... TcnCllle. 2. Secuencia -tul.' rÉprc~nta do, hl~lnf,lIIdK\ lIt·ntro del UhLLlIO I ntÉ'l;~IKlt'iK11 \015 S ... ) 10<' d ... po'iltEl~ manno, 
Ibl) (d) qul.' conucncn .\. hllb""l1u c,t;m "4:parudu ... por un tKkpo~llo \'ontlllental (el. limo, rojo' neo<. en Ikll\ quc rcprcse:nlen un 
dc'>Ccl1\o del l11\oel dd mar. Iguc"'lc dl' San t\ndre'. Tcnenfe. J. S bll/WllirU en t"I 111,el Ibl I ~uÉqt" de San Andr,·" I"enenle 
.l. S ImIHJlU/u en clllllel (d). I guÉ~lÉ dI.' San Andr"'''. 'l'enente 
Ultimo Interglacial a la palcoplaya (a) y una edad 
Holoccna a los 1}('{Irhrocks. 
La Palma 
Como y;t sÉfial:íbmno~ en la IllIroduedón. la, rd~­
rÉncia~ il lo~ dÉp6~ilo~ marino;;: CU:ltenl:lrio<; relaCio-
nados con lo ... cambios del nivel del mar de tipo "glo-
bah, son prácticamente inÉxi~tcntcs y en nuc~tro ca"o 
se tr.lt3 en este trabajo de un an:ílbl~ preliminar. 
Punta Cumplida y La F:ljana 
oc~to~ de antigw.ls po:J,icionÉ~ del nivel del mar 
~É ob ... cr";\n claramente en la costa norÉ~tÉ bajo la 
fonna de , uperlicies de abra ... ión () o¡¡~as trigo 1). en 
las que no ~c con~cr\':ln lu~ dÉpó~ito~ ¡¡"ociado .... 
Claramente \li~iblc, y limitada" haCia tierra por 
palcoacantilado" "e desarrollan e n las Cl~las de 
Punta Cumplida y L:I Faj:ma (figs ... L 6.3 Y 6 ... 0 con 
alturas de + 0.5 m v + 4 m. En ambo, ta,o~ dicha, 
superficie,> \e lahra;, '\ohre 1m materiale .. volcánico,> 
pcneneciell\e ... al volcán de Taburicllle (superior), 
magneloLona Brunhes (Carracedo el al .. 2(02). 
Playa de Arenas Blancas 
En la playa de Arerl<Ls Blancas (fig. I):-e ob:-cf\'a 
la superpo ... ición de do" I,e(/('}¡rol"ks, br.l y br.2 
(fig:-. 4 y 6.5), ~obrc los IllatÉrialÉ~ del vo l,:;tn dc 
Cumbre Vieja ,eK'rtÉncciÉntÉ~ al volt-ani:-mo del 
mlÉi~toccno superior (Carracedo el al .. 20(2). Una 
datación ll evada :1 cnlx, ... obre dicho .... Illaleri:rle ... , en 
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h g. tí. Delalle de [l~ ~'pk¡¡JJl, rlI;muo, del L \111110 111Itrg\aciaJ y Pre,el1h: lmÉrgJJ~ialK en la' !~Ja~ de Tened!"e y L."l Pahua. [k 
iltIUlCr;¡;, derecha y d~' arrib:.l :.IbaJo: 1. J)c [x'hlln marin0 (a) de! lll1l110 [nlerg]¡¡cial ,ilu,ldo a + 05 m. ~ohrc la~ roe:., volcánicas de 
la, Serie, occiÉmc~ .. '\1 rOndo SI."" vb,o,:rvan lu, h{',u /¡riH.Á( (h.T). Playa de la~ Amérj¡:<L'. Tellerif.'. 2. Conl.K"10 eruTe los dc- pósitos de 
c,,'orrcntia Ih) ~ 1EJ~ ht'(¡, hr()d:l holOl."'rlQl, I b.r. 1. b.r.2J. \C~rndos por una superficu:: cm'lvII. mla~J de la~ Amtricas. Tcnente. J. 
oa~a, mJ.nna a + 11.'i 111 t l lnlocenol \ + -l m (Ul1l1l1u Inlerglaclar!). Faro de PlJnla CumpluJ:.. 1...:1 Palma. -l . Ra.<03) mannaK~:I + (J.5 m 
{Holoccno) y + 4 m (1 hlTnn Imergljcial?l. Puma FaJana. La Palma. 5. COJllacto entre dos lH'tI!lIrnc/i.<; holoccoo'. El ,nferior (b.r. l ) 
coll"l!uido por ~n::ni,c;l' ,Imarilla~ clara, el'" al~ull blO4uc. 4UC hacia tierra -.e h3("(" más con\IOmcdlico. El lH.'II<./tTvcJ;. m:\s n::('Í(::nlc 
¡h.r.:?) É~ mucho ma~ lktrlllru. Playa de l\rÉna~ Blanc:¡ ~K La lalma. 
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una zona próxima ha dado una edad 14(: de 21 ± 2 
Ka (Carracedo et al., 2002). 
El beachrock inferior (br.l) consiste en una are-
nisca amarillenta, clara, bioclastica, que engloba 
cantos de material volcánico, y numerosos ejempla-
res de Patella y algas calcáreas. Hacia techo y tierra 
pasa insensiblemente a unas arenas con granoselec-
ción negativa cementadas superficialmente. Median-
te una superficie erosiva, se superpone el nivel más 
reciente de beachrock (br.2) que se caracteriza por 
tratarse de un depósito conglomerático muy cemen-
tado que incluye algunos bloques, y restos de cerá-
mica y vidrio completamente cementados en la 
parte superior. La potencia de cada uno de los 
heachrocks no supera los 50 cm. 
Esta localidad fue citada por Meco et al. (1986) 
para señalar la presencia del episodio Jandiense 
(Ultimo Interglacial) en la isla de Tenerife. Dicha 
asignación se basaba en las facies de calcarenitas 
claras bioclásticas que, según los autores, eran 
características en otras islas del archipiélago de los 
depósitos asociados al S. bubonius. 
Una datación por 14C llevada a cabo sobre el 
beachrock inferior en las facies de calcarenitas bio-
clásticas, ha dado una edad 14C de 2.600 ± 70 años 
BP (2.300 CaI.BP). 
Un análisis detallado sobre las cementaciones de 
los beachrocks ha sido llevado a cabo por Calvet el 
al. (2000) en la costa suroccidental de la isla (fig. 1) 
en relación con las lavas del edificio volcánico de 
Cumbre Vieja. En este caso la descripción se refiere 
a un solo nivel de beachrock en cada una de las 
localidades citadas. El aspecto litológico de estos 
heachrocks se asemeja al br.2 de la playa de Arenas 
Blancas. 
La edad de los beachrocks de la costa surocciden-
tal (Calvet et al., 2000) es deducida a partir de las 
edades de los materiales volcánicos con los que 
están relacionados, siendo en algunos casos más 
recientes que 20 Ka, mientras que en otros su edad 
se acota entre las lavas de las erupciones de 1.677 
AD Y 1.971 AD. 
Discusión 
Las terrazas marinas y los Interglaciares 
Cuaternarios 
La asignación de una terraza o plataforma de 
erosión marina a un determinado interglaciar 
resulta siempre problemática debido a que aún 
existen numerosas discrepancias entre la curva 
cronológica de SPECMAP, que es la curva tipo de 
los océanos deducida a partir de los valores il l8OO/oo 
los caparazones de los foraminíferos en sondeos 
oceánicos, traducida indirectamente a cambios 
altimétricos en la columna de agua (Shackleton y 
Opdyke, 1973; Shackleton, 1987), y el registro 
obtenido a partir de los sondeos en hielo y en tie-
rra. Dichas discrepancias están relacionadas funda-
mentalmente con la duración de los interglaciares, 
estabilidad o inestabilidad climática durante los 
mismos, y número de highstands (altas paradas del 
nivel del mar) dentro de un mismo interglaciar. 
Estas diferencias existen incluso para el Ultimo 
Interglacial, a pesar de ser el más conocido dentro 
de los Interglaciares Cuaternarios. 
En cuanto a los datos cronológicos en las islas 
de Tenerife y La Palma, la secuencia más fiable es 
la de Igueste de San Andrés por registrar la pre-
sencia del S. bubonius y fauna senegalesa acom-
pañante y por ser la única que hasta el momento 
cuenta no sólo con datación isotópica, sino tam-
bién con resultados obtenidos a partir de la race-
mización de aminoácidos. La edad Th 230 de 
131,81 ± 1,63 Ka es congruente con las obtenidas 
a partir de las numerosas dataCÍones llevadas a 
cabo en las Canarias orientales (Zazo el al., 2002) 
y en otras costas del mundo (Hillaire-Marcel et 
al., 1996; Kindler et al., 1997; Hearty y Kauff-
man, 2000) que señalan una duración de ca. 20 
Ka (- 135- - 117 Ka) para el OIS 5e, así como 
inestabilidad climática dentro del mismo. Dicha 
inestabilidad climática se manifiesta en la existen-
cia de dos highstands dentro del OIS 5e, represen-
tados en Igueste (Zazo et al., 2003), por los depó-
sitos marinos (b) y (d), separados por un lapso de 
tiempo que permite la sedimentación de materia-
les continentales (c) durante una bajada del nivel 
del mar (fig. 4). Este mismo fenómeno se observa 
también en varias localidades de las Canarias 
orientales (Zazo el al., 2002), así como en otras 
áreas costeras a nivel mundial (Stein el al., 1993; 
Sherman el al., 1993; Hillaire-Marcel et al., 1996; 
Kindler el al., 1997; Plaziat el al., 1998; Hearty 
and Kaufman, 2000; Jedoui et al., 2003; Zazo et 
al., 2003). 
Por otra parte, los datos de Racemización de ami-
noácidos dan unos valores medios de la relación A/I 
del orden de 0,55 ± 0,5, en las medidas llevadas a 
cabo sobre cuatro muestras en S. bubonius y dos 
muestras sobre Patellas, todas ellas sobre el nivel 
marino «d» (fig. 4). Valores similares (0,543) han 
sido deducidos en la costa de Marruecos por 
Occhietti et al., (2002) para el Amino grupo O que 
representa las terrazas marinas asignadas al Ouljien-
se (Ultimo Interglacial). 
Restos de terrazas marinas asimilables al OIS 5e, 
en base al contenido faunístico, relaciones de epime-
rización A/I y relación estratigráfica con otros depó-
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sitos marinos dentro de la misma secuencia, se regis-
trarían en la playa de las Américas (nivel «a>}, fig. 4), 
San Juan de la Rambla (nivel «O>, fig. 2), la Barran-
quera (nivel «d>}, fig. 4) Y Punta Hidalgo (fig. 1). 
La asignación de las terrazas y plataformas más 
antiguas a un determinado interglacial no resulta 
posible a partir de los datos de que disponemos 
actualmente. No obstante, sí podemos señalar que, 
al menos cuatro terrazas marinas representando 
cada una de ellas un interglaciar o un interestadial, 
se desarrollan durante el Pleistoceno medio, tal 
como se deduce a partir de la secuencia de Teno 
Bajo, donde las formas y depósitos marinos se desa-
rrollan sobre las Series Recientes (magnetozona 
Brunhes). En este caso, los niveles se sitúan a + 18 
m, + 10 Y + 7 m, con un nivel de rasa inferior, que 
probablemente se trata de un nivel más antiguo, 
probablemente el equivalente al nivel de + 4 m de 
otras localidades, reocupado actualmente por las 
olas durante las épocas de fuerte oleaje. 
Los depósitos del Interglacial Holoceno consisten 
fundamentalmente en dos sistemas de beachrocks, 
que deben corresponder a oscilaciones relativas del 
nivel del mar posteriores al máximo de la transgre-
sión Flandriense ca. 6.500 a.BP, siendo probable-
mente el más reciente subactual, al menos de lo que 
se deduce de los datos (A/l) de los depósitos del 
Faro de Teno y del beachrock inferior de la playa de 
las Américas. 
En el caso de la isla de La Palma, los datos son 
muy escasos y, tan sólo en el área norte, la rasa de 
+ 4 m podría representar el Ultimo Interglacial, 
mientras que las rasas situadas a + 0,5 m se deben 
corresponder con el beachrock más antiguo (br.l, 
fig. 4) de la playa de Arenas Blancas datada del 
Holoceno reciente. 
Paleoniveles del mar y movÍmientos verticales 
A la hora de cuantificar los movimientos vertica-
les a los que una determinada costa ha estado some-
tida a lo largo del tiempo, lo primero que debemos 
conocer es la posición original del nivel del mar 
durante un interglaciar determinado con relación al 
nivel actual, en general los análisis de este tipo se 
han llevado a cabo sobre las paleoplayas correspon-
dientes al OIS 5e. Según los datos más recientes 
obtenidos en áreas consideradas estables, el nivel 
del mar durante el OIS 5e superó en 2 m el nivel 
actual (Murray-Wallace y Belpeiro, 1991; Neumann 
y Hearty, 1996). Teniendo en cuenta esta altura y 
asumiendo un movimiento constante y de la misma 
tendencia (elevación/subsidencia), es posible calcu-
lar una tasa general de movimiento vertical para un 
determinado litoral. 
En el caso de Tenerife, las terrazas marinas desa-
rrolladas durante el pico del Ultimo Interglacial, 
OIS 5e, se sitúan actualmente a una altura -1 m 
sobre el nivel del mar, lo que sugiere que las costas 
de Tenerife, en general, habrían sufrido un ligero 
hundimiento durante los últimos - 135 Ka del orden 
de 0,0074 mm/año, similar a los valores que se 
observan en otras islas de las Canarias orientales 
(Zazo et al., 2002). 
En el caso de la isla de La Palma, si asumimos 
que las rasas situadas a + 4 m corresponden al OIS 
5e, la tendencia a una ligera elevación de la costa 
nororiental de la isla, sería del orden de 0,0148 
mm/año. 
Conclusiones 
Se analizan, por primera vez, en las islas de Tene-
rife y La Palma las terrazas y formas marinas como 
indicadoras de cambios del nivel del mar ocurridos 
durante el Cuaternario en base a: cartografías de 
detalle, análisis sedimento lógicos de facies, conte-
nido paleontológico, y con fines cronológicos, data-
ciones isotópicas (series del Uranio en Tenerife y 
radiocarbono en La Palma), así como racemización 
de aminoácidos. 
En la isla de Tenerife, cinco niveles marinos 
que representan seis interglaciares o interestadia-
les se desarrollan durante el Pleistoceno medio y 
Holoceno. Estas terrazas se localizan a la altura 
actual de + 18 m, + 10 m, + 7 m, + 3-4 m, + 0.5-1 
m, y + 0.05 m. Se trata, no obstante, de aflora-
mientos puntuales con escasa continuidad lateral. 
Las facies consisten en depósitos de foreshore con 
potencias que, en general, no superan el metro. En 
algunos casos tan sólo la plataforma de erosión 
marina o rasa labrada sobre los materiales volcáni-
cos es el testigo de la antigua posición del nivel 
del mar. 
Los afloramientos más abundantes corresponden a 
las playas del Ultimo Interglacial, nivel de + 0,5-1 m, 
que en algunos casos contienen fauna cálida (<<sene-
galesa»), y S. bubonius en el caso particular de 
19ueste de San Andrés (Zazo et al., 2003). En este 
afloramiento datado en - 130 Ka (edad Th 230) se 
observa la ocurrencia de dos highstands separados 
por un depósito continental que se desarrollarían 
durante el OIS 5e. 
Durante el Presente Interglacial lo más común es 
el desarrollo de dos beachrocks que en la actualidad 
ocupan la zona intermareaI. La separación entre 
ambos se lleva a cabo mediante una clara superficie 
erosiva. 
Las relaciones de epimerización A/I (Aloisoleuci-
na/Isoleucina) obtenidas a partir de las conchas de 
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moluscos señalan la mayor fiabilidad de los resulta-
dos cuando se usa en las mediciones el género Pate-
!la independientemente de la especie. Los valores 
medios A/I obtenidos en Tenerife son: 0,00-0,005 
en conchas actuales; 0,05-010 en conchas del Holo-
ceno; 0,50-0,57 en conchas del Ultimo Interglacial 
y - 0,85 y valores más altos en conchas de los Inter-
glaciares más antiguos. 
En la isla de La Palma, el estudio está aún en fase 
preliminar, y tan sólo se han señalado la presencia 
de dos niveles marinos cuaternarios, en la costa 
noreste de la isla. El Presente Interglacial está 
representado por dos beachrocks (playa de Arenas 
Blancas), cuya edad 14C es de 2.300 CaLBP (beach-
rock más antiguo) o rasas a + 0,5 m observables en 
el faro de Punta Cumplida y la Fajana donde dicho 
nivel se presenta encajado en otra rasa más antigua 
situada a + 4 m, que hemos considerado como de 
edad probable Ultimo Interglacial. 
Las tasas de movimiento vertical obtenidas a par-
tir de la actual posición altimétrica de las terrazas 
desarrolladas durante el OIS Se, sugieren un ligera 
tendencia al hundimiento del orden de 0,0074 mm/a 
en los litorales de Tenerife, mientras que en La 
Palma para el mismo período de tiempo (Ultimos 
135 Ka) se registra una tendencia a la elevación, del 
orden de 0,0148 mm/año. 
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